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La capacidad predictiva y la fuerza créadora de los mo­
delos de interpretacl6n propuestos en las ciencias sociales, 
están íntimamente ligadas a las sensibilidad que ellos po­
seen para detectar los nuevos procesos sociales.· Sl,como 
se sabe, la dificultad metodológica fundamental en las cien­
cias del hombre consiste en la elaboracl6n de Instrumentos 
de análisis que expliquen, al mismo tiempo, tanto los me­
canismos de reproducción de las sociedades como los mo­
dos de su transformación, también debe medirse, apartlr de 
ella, la adecuación analítica y el alcance interpretativo de los 
nuevos esquemas explicativos. 

¿Fueron capaces los análisis basados en la perspectiva 
de la dependencia, tan en boga en los últimos años, de cum­
plir estos requisitos en los estudios de las formas del cre­
cimiento económico y de la dominaci6n poUtica en. América 
Latina? 

Temo que muchos de los estudios etiquetados como 
partes Integrantes de una "teoría de dependencia" hayan, 
poco a poco. dejado de preocuparse de la caracterizaci6n 
tanto de las formas de reproduccI6n soclat como de los 
modos de transformaci6n .exlstentes en cada una de las 
modalidades básicas de dependencia. En una especie de trote 
en dirección de regreso a la ideología, parte de .Ia literatura 
socio-económica sobre el tema, termin6 por· restablecer el 
imperio de la repetici6n. Con el. justo afán de denunciar la 
explotación, las relaciones imperialistas y el proceso de 
apumulación capitalista en las economías periféricas se vol­
vieron a concebir de manera que, como en el proverbio In­
glés, se bota .el agua con el niño adentro. 

Los esfuerzos teóricos y anaUticos llevados a. cabo para 
mostrar qué hay de específico y nuevo en las formas actua­
les de dependencia, tienden a borrarse en beneficio de las 
imágenes que presentan atractivos fáciles pero engañosos: 
"desarrollo del subdesarrollo", "sub-imperialismo", "Iumpen­
burguesía", "revolución de los marginados", etc., son ideas 
que, aunque apunten a veces hacia aspectos importantes de 
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la especlfldad del proceso de Industrialización de la perife­
ria y de las formas de dominación correlativas. Inducen tam­
bién 8 an6llsls distorsionados. Lo peor del caso es que la 
distorsión anaUtJca puede tener consecuencias prácticas muy 
graves. y 8 veces conduce a prácticas polltlcas desastrosas 
para los que desean transformar la realidad en beneficio de 
lea clases y grupos sociales dominados. 

El ejemplo más dramático de una Interpretación equivo­
cada -y que no tiene ninguna relación con los análisis so· 
bre la dependencla-, puede ser er caso de Debray. Este se 
precipitó al hacer una interpretación pobre sobre América 
Latina (que fue consIderada como homogéneamente pobre) 
y equivocada en cuanto a la naturaleza de los procesos con· 
temporáneos de explotación Imperialista (que fueron conce­
bidos como si estuvieran basados exclusiva o principalmente 
en la explotación colonialista de materias primas y produc­
tos primarios). El análisis polltlco resultante no podría ser 
otro: la acción rebelde de grupos organizados, redimiendo la 
Indigencia de la8· mayorlas marginadas y explotadas, debe­
rfa oponerse a la explotacl6n de unos pocos. sustentados por 
el brazo armado extranjero de una patria ocupada por su 
propio eJército', Se desestlm6 la capaCidad de reacción de 
los grupos dominantes locales contra lo que la derecha, en 
la jerga poUtlca del Continente. bautizó como "terrorismo" 
y "subversI6n", Y quedó en la penumbra la posibilidad (que 
se hizo real) de que amplios sectores sociales de la clase 
media. e Inclusive entre los trabajadores se disociaran de 
las fuerzas revolucionarias y pasarán a sustentar. por la apa­
tra o por el abierto consentimiento frente a la accl6n repre­
sora. a lo que se supone ser, en el análisis debrayfsta, los 
brazos de un "ejército de ocupación", En vez de la lucha po­
pular por la Iiberacl6n nacional y contra la explotación social, 
se Instaló en el Continente una especie de reaccl6n terml· 
dortana. detrás de cuyo escudo se activaron las fuerzas eco­
nómicas, y con ellas comenzaron a beneflc1arse grupos so­
ciales que "teóricamente" deberlan oponerse ferozmente a 
esa forma de dominación. 



¿Por quci? Sert que sófo Jos estudfantes e lntetectuaJes 
radfcafJZadGs, con el apoyo de uno u otro núcleo de traba]. 
dores o de mfllt&res, tienen reaJ conciencIa de la situación, 
y que todos los demás son IlusIonistas y oportunistas? 

,Será que las revolucIones son un problema de con­
clenca? ¿O deberá Indagarse más profundamente sobre el 
proceso social y buscar formas de análisis capaces de pro­
poner poUtlcas que, en vez de arder en los cfrculas canden­
tes de la Imaginación generosa del romanticismo, redescu­
bran las contradicciones y oposiciones en el 'ugar donde 
ellss pueden. por fa fuerza mIsma de ra resUdad, transformar 
el Impulso generoso de la denuncIa en una fuerza organizada 
que exprese el punto de vista de los que son social y polftl­
camente oprimidos? 

Pero, ¿cómo puede ser poSible redescubrir una práct'ca 
polftlca dirigida hacia el futuro y que Induzca, por consi­
guiente. a la negación de la reproducción de las formas pre­
dominantes de la dependencia. sin un análisis correcto de 
las formas actuales de dependencia etmperlallsmo? V, en 
este particular. creo que es necesarIo indIcar. como fa hl­
cfera Stavenhagen con su penetrante ensayo C*), las nuevas 
tesis eqUivocadas sobre la dependencIa y el Imperialismo en 
Amárfea latina. 

.... tesla equivocada 

Sin pretender agotar el tema. yo dlrfa que, por lo me­
nos, algunas de esa8 tests erróneas deben ser reconocidas 
y esbozadas. 
Prfmera _la: El desarrolfo capftallsta en la perIferIa es 
InvlabJe. 

No son pocos 108 textos que sustentan, por motivos dI­
versos, la inviabilidad del crectmlento capitalista en la pe­

( * ) 	 C8rdoso se refiere a Rodolfo Sta "Siete tesia equivocadas
lOme América un ens&JO ampliamente d1fUDd1do J ed.1cionea. 
(Nota do trad.). 



rlferla. Incluso economistas experimentados y competentes 
estuvieron tentados de alinearse al lado de los que denfen­
dían la fatalidad del estancamiento en América latina. Esta 
tesis, en la Izquierda latino-americana, que es· una especie 
de reminiscencia de la Ideologra narodnlk (*) de los popu­
listas rusos- tiene muchos adeptos. ¿Por qué no puede haber 
desarrollo capitalista? 

Las razones son varias; las prinCipales son las siguientes: 

a- Por la falta de "mercado interno", lo cual. a su vez, 
es concebido como reducido en función de los "obstáculos 
estructurales" que no fueron superados. El primero y prin­
cipal de ellos seria la estructura de la propiedad latifundis­
ta que, sin una reforma agraria profunda, uniría la poblaCión 
rural a las formas tradicionales de trabajo e Impedirra la 
expansión del mercado. Al lado de esto. la creciente con­
centración de ingresos colabora para el estrechamiento del 
mercado. 

El segundo obstáculoestarfa en la Industrialización "In­
tensiva de capital". basado en el ahorro de la mano de 
obra, que se agregarra a las causas estructurales anteriores 
para conspirar contra la posibilidad de expansión real del ca· 
pitalismo. Incluso es necesario contar con unamarglnaliza­
ción creciente de la poblaCión urbana (y también rural) que 
carecería de los medios regulares de trabajo, repletando las 
ciudades, pero no contribuyendo para ampliar el mercado. 

. b) Por la. insuficiencia dinámica del capital. O sea, por­
que la capacidad de ahorro Interna es pequeña. 1\. veces se 
le atribuye, al comportamiento "consumidor" de la burgue~ 
sfa, un papel relevante en la baja tasa de acumúlacLón·. En 
este caso, como en toda justificación . .Ideológica,. también 
existen .granos de verdad. en los motivos alegados para.la 
visión narodnik contemporánea. De hecho. la forma que el· 

(.) 	 Mov1m.iento populista radical llamado "Los mn!gos . del pueblo". 
Finales siglo XIX. Conocid.o por la polémica sosténlda con Lenin. 
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capitalismo periférico adopta, expresa la existencia de con­
tradicciones sociales importantes, que se agudizan en el de­
sarrollo capitalista. Pero de ahr a elevar a la categoría de 
ley inevitable de que sólo puede haber desarrollo si hay. ar­
monía y solución de conflictos, hay un paso Ilegftlmo que 
conduce al pensamiento científico a tropezar y caer en la 
ideología. 

Los clásicos que analizaron el capitalismo, y los comen­
taristas de principios de siglo que se opustreon a las Inter­
pretaciones narodnlk, ya mostraron que la existencia de con· 
tradicciones no indica un Impedimento para el capitalismo. 
sino una condición de su desarrollo. Y ni siquiera cabe la 
posibilidad de pensar que la contradicción exp'resada. por 
ejemplo, en la miseria de las poblaciones marginales es 
aquella que, por sí misma, apunta hacia las posibilidades de 
negaCión de la expansión capitalista. Es posible que en al­
gunos países latinoamericanos se efectúe la destrucción so­
cial y pol(tica de estos grupos' sin que de este proceso se 
derive el fin de la expansión capitalista. 

Por otro lado, no sólo el capitalismo, incluso periférico. 
crece contradictoriamente, creando nuevos problemas socia­
les, políticos y económicos (ejemplo: strlctu sensu, la margi­
nalidad urbana es consecuencia de una cierta fase del desa­
rrollo capitalista, en condiciones sociales dadas), como los 
pilares de los que asienta este tipo de visión catastrofista, 
no pueden ser generalizados para todos los países, ni para 
todas las fases de los ciclos de expansión capitalista. 

Voy a ilustrar el argumento con un caso extremo y fa­
vorable: Argentina Importa mano de obra. Por otra parte, las 
desigualdades regionales,' por cierto existentes, no son tan 
grandes como para pensar que no existe la uniflcació.n del 
mercado nacional en el país, bajo la protección capitalista. 

Tomemos ahora otro caso de condiciones contrarias al 
argumento: en Brasil -pars de grandes desigualdades regio­
nales y poblaCiones pobres- en la década de 1960 a 1970, 
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hubo una expansión real en el sector de los empleos Indua­
~rlal88,y hoy existe (por razones tópicas) falta de mano de 
obra. Incluso de la no calificada, en el sector de la construc­
ción . cMI: por ejemplo en 108 grandea centr08 urbanos. 

¿Significa esto que el capitalismo dependiente tendrá 
condiciones para resolver los problemas de empleo de· la 
mayorfa de la población? Ciertamente, no. NI el capitalismo 
dependiente ni el de los pafses centrales ofrece condiciones 
estables de pleno empleo. Por su naturaleza, se trata de un 
sistema cieUco que absorbe y libera mano de obra; y, tam­
bién por su naturaleza. este proceso no se da homogénea­
mente enef espacio: al mismo tiempo en que puede haber 
escasez de mano de obra en Sao Paulo. habrá exceso de 
oferta en Sao Lulz de Maranhao, por ejemplo. 

Mientras tanto. dado el carácter progresivo y acumulativo 
del sistema capitalista, pagándose el precio del aplasta­
miento de generaciones y de segmentos Importantes de las 
clases explotadas, lo propio de este sistema es su capaCidad 
de crecer en espiral, revolucionando las relaciones sociales 
de prodUCCión como consecuencia del aumento del nivel de 
acumulación y del desarrollo de las fuerzas productivas. 
Este proceso no se lleva a cabó homogéneamente en toda la 
perlferfa. Comienza a realizarse (en forma Incompleta, como 
expondré más adelante) en los paIses donde la Internaclona· 
IIzacl6n del mercado Interno tuvo un mayor avance. 

AsI como no es correcto generalizar para todos los paf.­
ses de la periferia el eventual estancamiento de algunos de 
ellos (y la forma distinta de. dependencia a laque pueden 
eatar·somettdos según el· grado de avance de la industriali­
zación. basada en lalntemaclonalizacl6n del mercado o, por 
el contrario, la preservacl6n de la relacl6n de 108 producto­
res y exportadores de los productos primarios), serfa errado 
no tener presente que 108 clcl08 de auge también conducen 
al receso. S610que este receso no 8e debe transformar de 
fen6meno' coyuntural en aspecto permanente que caracterl. 
za el capitalismo "en-la periferia dependiente", 
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S....da taIr. El capltaflamo dependiente está basado en 
la explotación excesiva de 'a mano de obra y preso a la 
necesidad de subremunerar el trabajo. 

Este ermario es análogo al anterior. Se efectt1a una IIntón 
Indebida entre fases distintas procesos soc~ates que, aun­
que concomitantes en un momento dado, ya no guardan, ca­
rno pedtofan haber guardado en ermomento anterIor, una re­
faerón de necesIdad. Generatmente. esta tesIs está por de­
trás de tas Ideas. difundidas por Frank, de acumulación de 
atraso, de desarrofto del subdesarrolto. ta versión más so­
flstfcada sobre ella se puede eneomrar en Rul Mauro Marini 
en su estudio sobre "Dialéctica de la Dependencia" (*). 

En fa fundamental, se sustenta aue es proDlo del caDi· 
tatlsmo dependiente explotar la mano de obra abundante; 
esto tiene como COMecuencla poslttva per.a ta acumulación 
en los parses centrales, el hecho de que se exportan produc­
tos baratos (los cuales abaratan. a su vez. et costo de re· 
producción de fa mano de obra en el centro, y .,ermlte lntel"!· 
slfJcar la acumulaclÓll'l en manos de loe caD~taHstas). la mts­
ma dlaléctJca explicada la fl:l'nClonalldad del colonlaUsmo in­
terno y de la marglnafldad social (*) para la acumulacIón ca­
pltaUsta. Para los que &xtremtzan en esta tesis, las conse­
cuencias Itmltantes en este estilo de des81roJ\.o sstarian en 
la restrlcclón del consumo indlvlduat de los traba1adores, 
dado que la contrad\(:Ción esenclaf de fa deoendencla latino­
americana descansarra en la acumulación basada en la super­
explotac.ián del trabajador. Siendo aal. la circulación del ca­

(*) 	 Ver R. M. Marlni • "Df.aJioefica de la DeI3endenefa. la economía 
exnortadora". Sabtiago. Sftcledad y DeunoUo. Vol. 1, eBerO 
marzo de 1972. págs. 35.51. 

(.) 	 COn remecto j'ie este 11Itlmo punto, el mejor antUtsIs aue co. 
nozoo sobre las· funciones de ésta sobre la. acun:lll1tllefón el'! el 
estudio de Pranciseo de Olfv~1'8 itA econornta brastIeira: crftica 
a razao dUaUsta", EltucUos CRBIt&P (2) m2. 
Ver 18 apreeiaefón crftiea de los tmbetOI sobre mandnaltdad 
en. Lucio K:owarlck: Mar¡lnalldade Urbana e Desenvol'9ÜneJlto. 
Sao Paulo, 19'72 (nmneo). especiahnente el capttuIo IV. 
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pital y la realización de plusvaUa serran frenados por la 
forma que adopta la super-explotación. 

Correlacionada con esta tesis. se encuentra la idea de 
que el control aalarial y la distribución regresiva del ingreso 
son condiciones esenciales para la acumulación capitalista. 
lo que conduclrfa a explicar el desarrollo del subdesarrollo. 
la creciente miseria, etc. Estas tesis complementan las an­
teriores. falsas en su formulación indeterminada, de que ha­
brra una tendencia al estancamiento por la falta de mercado 
consumidor. la salida capitalista para esta situación serra 
la expansión de las exportaciones y el sub-Imperla\lsmo. 

Detrás de la aparente racionalidad y didáctica de expli­
cación. se esconden equ(vocos en cuanto a la naturaleza del 
proceso capitalista de producción. Marx ya habra mostrado. 
al criticar a Ricardo. que lo esencial para la acumulación ca­
pitalista no es la concurrencia entre los trabajadores. que 
lleva a una baja relativa creciente de la fuerza de trabajo, 
sino que este régimen productivo está basado en lo que él 
caracterizaba como la "tendencia a elevar la tasa de com­
posición orgánica del capital". O sea, la creciente Intro­
ducción de tecnologfas potenciando las fuerzas productivas. 
aumenta la parte del capital llamada constante en contrapo­
sición a la parte llamada variable (para el pago de los sala­
rios) a medida que avanza el proceso de acumulación. la 
concurrencia entre los capitalistas y la Introducción de nue­
vas tecnologfas. Junto con la creciente ampliación de la escala 
de acumulación. garantizan el dinamismo del sistema. 

Es cierto que en ciertas etapas (en los perfodostfe acu­
mulación inicial). la extensión de la Jornada de trabajo juega 
un papel importante en la acumulación. Por esto puede te­
ner razón Francisco de Ollvelra cuando llama la atención ha­
cia el hecho de que una baja productividad de un trabajador 
del sector terciario, o la mantención de formas de trabajo 
basadas en relaciones de producción ni tfplcamente capitalis­
ta-Industriales, pueden ser funcionales para la acumulación. 
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Pero, genarallzar este raciocinio, para otras fases, cuan­
do la dinámica de la acumulación ya reposa en la explotación 
clara de plusvalía relativa y en el aumento de la tasa de 
composición orgánica del capital, constituye un anacronis­
mo. Después de implantarse un sector capitalista avanzado. 
su dinámica (que puede haberse beneficiado en la fase Ini­
cial con las reservas de mano de obra y la gran cantidad de 
pobreza) ya no depende del desarrollo del subdesarrollo sino. 
por el contrario, de la creación real de un mercado de con· 
sumo capitalista. De esta manera, sin dialectizar el análisis, 
una fase de ciclo expansivo o una etapa de acumulación se 
transforma en condición "necesaria" de la etapa o fase si­
guiente, y se pierde la especificidad de lo que es nuevo en 
el proceso social. 

De esta manera, se crean "leyes" que se fijan en el ar­
senal IdeológiCO, dificultando la caracterización adecuada de 
la realidad y, por consiguiente, se Impide la proposición de 
política realmente adecuadas para su transformación. 

Tercera tesis: las burguesfas locales 
dejaron de existir como fuerza social activa. 

Con la misma ligereza con que se inviabiliza la expan­
sión del capitalismo' en las economías dependientes, o sea 
articula una argumentación aparentemente racional para de­
mostrar que el avance del capitalismo depende del atraso 
creciente, en nombre de elaboraciones discutibles sobre la 
forma que adopta el capitalismo periférico, se descarta cual­
quier papel en la escena histórica para las burguesías loca­
les. Ellas pasan a ser lumpen, incapaces de acumular racio­
nalmente, dilapidadoras en el consumismo, ciegas a su "'n­
terés real", 

El engaño aquf' está en la distinción entre un proceso 
real y un proceso Ideológico. lo que dejó de tener cualqUier 
función es la "Ideologfa del desarrollo nacional-burgués", no 
las burguesfas locales. Yo mismo hice lo que estuvo a mi 
alcance, en trabajos escritos desde 1962, para demostrar lo 
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infundado de las tesis que vefan en la política de las bur­
guesías nacionales el resorte para el progreso económico y 
social. Los hechos demostraron, en toda América Latina. que 
el comportamiento real de los liderazgos y del grueso del 
empresariado local no sustentó las tesis reformistas en cuan­
to a las modificaciones agrarias que se juzgaban necesarias 
para ampliar el mercado; ni sustentó la polftica de fortaleci­
miento de los centros locales de decisión y de transforma­
ción del Estado en Instrumento de oposición a la penetra­
ción económica extranjera. 

Pero estas políticas no correspondían a los intereses de 
las burguesías locales, tal como ellas los definTan, y sin el 
ideario polítiCO del nacional-populismo. Los ítems anteriores 
ya indicaron las limitaciones que este tipo de polfticas im­
plican cuando son concebidas como si fueran condición ne­
cesaria para el avance del capitalismo. Estos {tems· pueden 
ser Incluso muy importante (como lo es la Igualdad social) pe­
ro por otras razones y para otras clases que no sean las bur­
guesfas Industriales locales. 

Mientras tanto, reconocer que las burguesías nacionales 
no se comportan como el Ideario nacional-populista prescri­
bre, no debe implicar el desconocimie,nto de que la forma 
adoptada por el desarrollo dependiente beneficia a las bur­
guesías locales y promueve su expansión, bajo la condición 
de que ellas se asocien o queden "enfeudadas" a los mono­
polios multinacionales y al Estado. Con estas limitaciones, las 
burguesfas nacionales continúan desempeñando un papel ac­
tivo en la dominación polftica y en el control social de las 
clases sometidas. 

El análisis de las polfticas que yo denomino de "bur­
guesías internacionalizadas", incluyendo en este concepto 
tanto a los sectores locales de los monopolios multinaciona­
les .como a los empresarios nacionales, continúa siendo un 
tema importante. Principalmente, cuando la forma polftlca 
de dominación que emerge con mayor fuerza en los países en 
fase de desarrollo dependiente, implica tanto un burocratis­
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mo autoritario como el reordenamiento de los aparatos Ideo­
lógicos y políticos de las burguesras internacionalizadas pa­
ra buscar un lugar bajo el sol en el suelo del Estado. 

Afirmar que existe acumulación capitalista y negar im­
portancia fi las burguesías, es una contradicción formal. Es­
to sólo sería posible si fuese verídico que la forma predo­
minante de acumulación estarra asegurada exclusivamente 
por el imperialismo (lo que no es cierto) o por un capitalis­
mo de Estado. Esta última hipótesis, que merece un ítem 
aparte, necesita una mayor discusión. 

Cuarta tesis: La penetración de las empresas 
multinacionales lleva a los Estados locales 
a una politica expanslonls~a, 

En la medida en que el proceso de desarrollo dependien­
te prosigue, éste implica la reordenación de la economía y 
la política de una forma nueva y compleja. El eje dinámico 
del capitalismo periférico se constituye alrededor de la "in· 
ternacionalizacl6n del mercado interno", Como este proceso 
no ocurre en un solo país, sino en varios, y como esta lnter­
nacionalización se realiza para atender a los reclamos de 
la forma productiva- generada por el capitalismo avanzado, 
que reposa en las llamadas empresas multinacionales, la re­
definición del espacio económico y político se transforma 
en pieza necesaria de la expansión capitalista-dependiente. 

Drásticas redefinlclones de sentido, sufrieron los meca· 
nismos de Integración regional como la ALAC o como el 
Mercado Común Centro- Americano, que inicialmente fueron 
el resultado de políticas alimentadas por las ilusiones nacio­
nal-desarrollistas. Debido al reducido tamaño de los mero 
cados nacionales, se trataba de establecer una especie de 
"patria latinoamericana" (idea que subsiste en el caso del 
Mercado Andino). Después de años de hibemación y desin­
terés por parte del empresariado. los mecanismos de inte­
gración económica y sus bancos, se reactivaron. Sólo que 
ahora obedecen directamente a las políticas de reorganiza­
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ción del espacio económico y a la división Internacional del 
trabajo que interesa a las empresas multinacionales. Mucho 
antes de que la conciencia crítica de la región percibiera lo 
que estaba sucediendo, las empresas extranjeras comenza­
ron a Instalar fábricas cuyo tamaño estaba orientado par­
cialmente a una producción Internacionalizada de partes com­
plementarias de productos finales. 

Esta tendencia, real e inequívoca, fue comprobada en el 
caso de Brasil mediante un cuidadoso estudio en el que se 
muestra que existe. por un lado. una relación entre el volu­
men de la exportación y el tamaño de las empresas y su con­
trol por las multinacionales. Todo esto muestra que la ex­
portación de manufacturados del Brasil sirve. en parte, a los 
sectores internacionalizados. las sucursales extranjeras (que, 
aunque sean mayores que los competidores brasileños, re­
presentan alrededor de sólo e-I 1% del capital global del con­
junto de cada multinacional, obtienen ventajas obvias en la 
competencia con las nacionales porque recurren a la tecno­
logía de las casas matrices, tienen rápido acceso a recur­
sos financieros Importantes, y su ampliación implica un ries­
go menor para los accionistas que en el caso de las empre­
sas controladas localmente (*) 

Con todo, en conjunto, la dinamizaclón de las exporta­
ciones en los años recientes no se realizó sólo en beneficio 
de productos controlados por empresas multinacionales. Es­
tas, como se dijo, controlan especialmente los sectores de 
alta tecnología en los cuales existe gran concentración in 
dustrial ,pero "la mayor parte de las exportaciones industria­
les del Brasil provienen de los sectores menos concentra­
dos" (*). Por consiguiente, si la exportación sirvió a las mul­

(") 	 El estudio al que me refiero y del cual obtuve estas informa. 
ciones, fue el de Fernando Fajnzilber, Sistema Industrial e EL 
portacao de Manufacturados. analise da experiencia brasUelra. 
Río de Jane1ro. lPEA/INPES, 1971, cap. !l. 

(") 	 Idem, ibldem, pág. 123; 55,3% del valor de las exportaciones 
de manufacturallos en 1969 provenía de sectores en los que el 
1nclice de concentraci6n industrial es inferlor_ al 250/0. 
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tlnaclonales. no dejó de beneficiar en forma preponderante 
(por lo menos en cierto período), a la burguesía local. 

Por otra parte. el gobierno ha promovido activamente las 
exportaciones. como se verá en la parte subsiguiente de este 
trabajo. En este caso, ¿a quién sirve el Estado? ¿Estará cons­
tituyendo una plataforma para, en términos típicamente sub­
imperialistas, serVir a las empresas multinacionales? ¿Tendrá 
como propósito (o resultado) el fortalecimiento de los sec­
tores de la burguesía local de menor productividad relativa 
que las multinacionales y que estarían sufriendo las conse­
cuencias de un "estrangulamiento" del mercado interno? O. 
quién sabe, ¿estará sirviendo a los intereses políticos y a los 
Ideales nacional-estadistas de formación de potencias que 
utilizan a unos u otros sectores (nacionales o externos) para 
lograr sus objetivos? 

Ante estas preguntas (algunas de las cuales discutiré 
más adelante) se ha respondido en forma mecánica, afirmán­
dose que, a pesar de las diferencias notorias entre la situa­
ción de dependencia y los países centrales, algunos Estados 
latinoamericanos (Brasil y México especialmente), al mismo 
tiempo que sirven objetivamente a la necesidad de expan­
sión de las multinacionales, repiten procesos (como la ale­
gada Intensificación de produCCión bélica (*) que sólo ten­
drfan sentido si hubiese una clase social local -una bur­
guesra o una burocracia- capaz de funcionar realmente co­
mo sustento de algún tipo de expanslonlsmo económico-poi í· 
tlco. Esto para no mencionar que, en este contexto, jamás se 
discute (dada la inverosimilitud de la hipótesis) si existe una 
inversión efectiva de capital pllblico o nacional fuera de los 
parses llamados subimperlallstas. 

En suma, antes de conceptual Izar conviene avalar con 
más Informaciones los procesos en marcha para explicar el 

(*) 	 Ver Rui Mauro Ma11ni, op. cit., y "El Sub.imperialismo Brasi­
lefío", Santiago, Centro de Estudios Socia-Econ6m1cos. 1971 
(m1meo). 
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sentido de las exportaciones de manufacturados. sus alean. 
ces y las potft4cu estat~es que se estáninlptamentando en 
América Latina. 

En la parte siguiente de este trabajo, preaentwé ·áRos 
al re~pecto. 

Quinta tesis; Elcamlno político del Continente 
está frente a una encrucijada: "socsal:}smo 
o fascismo". 

La Interpretación de que ... capitalismo es inviable ea 
la periferia y. por lo tanto. de que no existe un de..roIlo de­
pendiente. está estrecbemente ligada a la visión potrtles ba­
sada en que o bien una revolución victoriosa construye el 
socialismo para posibilitar el aumento de ja potenclaUdMl de 
las fuerzas productivas y el desarrollo social, o se encami­
nará hacia el fascismo. 

La primera parte del raciocinio es correcta. pero sólo 
en generiM. O sea. también en los parses centrales.. para al­
canzar metas sociales igualitarias, el capitalismo es un im­
pedimento. 

Pero, en las dos sltuacfoRes. con las contradicciones que 
le son propias y con la explotación capitalista típica. el pro­
ce.so n.stóriCG ha 1ltO$trado que el régimen capitalista se di­
versifica y amplia. Sería más fácil la Implantación de un or­
den Igualitario si hubiese frenos aommente económicos pa­
ra la expansión capitalista. Esta. por cierto. como ya lo dIJe 
y es sabido. avanza con crisis. El crecimiento capitaUsta es 
desigual. En varias etapas y ciclos 1mp1icauna exptotaclón 
brutal de los trabajadores, principalmente en los países de 
la periferia, que tratan de recorrer de manera diferente cami­
nos ya transitados por los paises centrales enotre8 épocas. 
También se puede especular sobre los Irmites del crecimien­
to. como Inclu80 lás mismas corrientes conservadoras lo ha­
cen. Hoy se duda de la existencia de un progreso sin I{mitas 
del tipo que era sustentado por el pensamiento deJ siglo 
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XIX sobre el capitalismo. 

Pero, hasta hoy, la experiencia histórica mantiene váli. 
da la verificación de que estas condiciones negativas por si 
solas son insuficientes para asegurar una· transformación bá­
sica en el régimen productivo y en el sistema social. Los 
caminos para aJcanzar una transformación de este tipo son 
polIticos y no se desllgan de las fuerzas sociales activadas 
por el propio proceso de expansión capitalista. 

El voluntarlsmo que estuvo (y aún está) en boga en la 
conciencia socialista latinoamericana (y europea, siempre que 
se refiera al Tercer Mundo), se sumó a la interpretación ca­
tastrófica ligada a la Idea de estrechez del mercado. de in­
capacidad de absorción social, de falta de crecimiento del 
empleo, etc., que llevarían a las clases domInantes locales 
(con apoyo externo) a adoptar políticas y formas organlzati­
vas fascistas. 

El proceso histórico reciente (de los últimos 10 años. 
incluyendo lo que ocurre después de la recJente tragedia de 
una de las más promisorias tentativas latlnoamertcanas de 
transformación social: el ChUe de Allende), muestra que las 
clases dominantes locales han militarizado cada vez más el 
estilo de dominación. Pero es un error pensar que los regí­
menes autoritarios y burocráticos que constituyen la respues­
ta política reaccionaria de las clases dominantes locales 
frente al desafío del movimiento político urbano de las ma­
sas, se orientaran en dirección del apartheld social o que 
éstos estén desencadenando formas fascistas de organiza­
ción política. 

El equívoco no es sólo nominal. No se trata del nom­
bre que se dará al régimen, sino de cuales son sus caracte­
rrstlcas y capacidad de buscar apoyos. Y esto es decisivo 
para analizar cuales son las formas eficaces de oposición. 
Algunos esprritus simplIstas piensan que al caracterizar co­
mo autoritario un régimen y no como totalitario. como buro­
crático y no como fascista, se están buscando eufemismos. 
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A ningún especializado en ciencias políticas se le puede ocu­
rrir la idea de que no se trata, en cualquier hipótesis, de ti­
pos de dictaduras: Pero, ¿de qué tipo? es la pregunta que 
debe ser respondida. 

Conviene repetir que los regfmenes autoritarios que ca­
racterizan la fase actual del desarrollo dependiente (y tienen 
con ellos por lo menos afinidades electivas) no son movlllza­
dores, no organizan partidos y limitan las tendencias exis­
tentes para transformar en doctrinas abiertamente totalita­
rias las bases ideológicas sobre las que se asientan. En ge­
neral, en los primeros momentos de crisis del Estado las 
tendencias fascistas se presentan con energfa (como hoy 
en Chile) pero con el tiempo, se prefiere la apatia a la movi­
lización, el orden estatal-militar al orden político-partidario, 
una mentalidad autoritaria escasamente articulada a las vi­
gorosas ideologfas del estatismo antldemocrático. 

Yo pienso que los regímenes de este tipo, en las socie­
dades dependientes, encuentran su raison d'etre menos en 
los Intereses polftlcos de las corporaciones multinacionales 
(que prefieren formas de control estatal más permeables a 
sus intereses privados), que en los Intereses sociales y políti­
cos de los estamentos burocráticos que controlan el Estado 
(civiles y militares) y que se organizan cada vez más en el 
sentido de controlar el sector estatal del aparato producti­
vo. A este eje se airan algunos sectores empresariale$ loca­
les, pero de forma cautelosa. 

Conviene dejar en claro también, que frente al enemigo 
principal -las presiones democratizantes de masa y los gru­
pos revolucionarlos de varios tipo8-, las discrepancias en­
tre los Intereses poUtlcos del Bloque de Poder, dan lugar a 
la unidad de acción. Tanto los sectores monopólicos públi­
cos como los privados anhelan, antes de cualquier cosa, ga­
rantizar el orden Interno para permitir el crecimiento econó­
mico. Esta afirmación (que poUtlcamente es fundamental) no 
debe oscurecer, mientras tanto, el hecho de que el proble­
ma de poder en los regímenes burocrático-represivos no 
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se resuelve con afirmaciones fáciles sobre el interés "nece­
sario" del gran capital en fasclstizar el Estado para garanti­
zar el apartheid social que la "estrechez de mercado" impo­
ne y para permitir la asociación directa del sector público 
con el sector privado, por la vía de la creación de una indus­
tria pesada y bélica. 

Pienso que la caracterización de las fuerzas sociales que 
están por detrás de los regimenes autoritario-burocráticos, 
requiere de un análisis más profundo. A manera de hipóte­
sis, yo preguntaría si no cabe hablar, en algunos parses la­
tinoamericanos, como espeCialmente Brasil y México -pero, 
¿hasta qué punto no ocurrirá algo semejante en Perú?- so­
bre la formación de una nueva categoría social que puede 
ser designada como una "burguesra de Estado". Esta expre­
sión, que es formalmente contradictoria, gana relieve cuando 
se ve que la expansión del sector público de las ecollomías 
latinoamericanas que se encaminaron hacia la lnternaciona­
lización del mercado (que constituye casi una respuesta na­
cional al desafío imperialista), se da de manera que la forma 
de propiedad de las empresas estatales es pública, pero el 
control de ellas lo realiza un grupo que yo he llamado buro­
crático, pero que comienza a tener características que el fe­
nómeno de la burocracia no explica. No me refiero al creci. 
miento de la burocracia, que también ocurre en el sector em­
presarial privado, ni a la importancia de los técnicos en el 
declsion maklng process. Este ha sido el ángulo por el cual 
se ha tratado de caracterizar a los regímenes autoritarios la­
tinoamericanos, pero éste parece insuficiente para dar cuen­
ta del fenómeno. Me refiero específicamente a la formación 
de una capa social que controla políticamente [os aparatos 
estatlzados de producción, a pesar de no tener la propiedad 
privada de los medios de producción. Esta capa está siendo 
reclutada en los escalafones de la burocracia civil y militar, 
entre los técnicos y profesionales liberales y algunas veces 
entre empresarios locales que perdieron oportunidades en el 
sector privado. 

Si se comprobara esta hipótesis, como las implicaciones 
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teóricas que envolverá, la problemática política de las "cia­
ses medias", ya tan desacreditada, no puede sólo ser subs­
tituida por la de la gran burguesía o por la de la tecnocracia 
o burocracia en el sentido estricto. ¿Por casualidad, este 
"burguesía de Estado" no sería una capa social capaz de 
alentar esperanzas. ahora sí, de un estatismo expansion,lsta? 
¿Qué oportunid3des reales (dada la dependencia estructu­
ral básica de la economía) tendrá un grupo d~ este tipo pa­
ra ganar hegemonía en el Bloque de Poder y, a despecho de 
la formn de organización de los mercados y del orden Dolí­
tico que podría interesar a la burguesía internacionalizada, 
imponer una visión de Estado capaz de Hevar a la expansión 
de las esferas de influencia política y económica? ¿Será que 
la base social real del autoritarismo vigente reposa en esta 
"burguesía de Estado" y en los ejes de poder (mil1tar y civil), 
que se forma a su lado? La visión de un proceso político en 
términos de un fascismo clásico y de la movilización de la 
clase media en favor del gran capital, oscurece más de lo 
que amplfa. el conocimiento y la caracterización del proceso 
social latinoamericano. 

Sugerí, en otros ensayos. que el análisis sobre los pro~ 
cesos políticos contemporáneos necesta reavalar las rela­
ciones entre sociedad civil y Estado. y discutir más profun­
damente los límites, de la visión heredada de la tradición eu­
ropea de que la relación clase-partido-Estado se da en este 
orden y con un nivel de autonomía institucional que supone 
una sociedad civil activa y autónoma. No voy a repetir argu­
mentos (.J. pero me parece que la originalidad de la carac­
terización de la forma contemporánea de industrialización de 
la periferia, que lleva al "desarr01l0 dependiente" requiere 
que también para el análisis del proceso político, se bus­
quen las especificidades estructurales propias de la 'sltua­
ción de dependencia. En algunos países (y la herencia de la 
sociedad ibérica del período mercantilista favorece este pro­

(.) 	 Ver "Estado y Sociedad", In: "Notas sobre Estado y Depen.
deacla", Sao Paulo, CEBRAP, C~demo 11, 1972. 
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cesol. las clases dominantes pfllvadas .se .fundieron con el 
aparato del Estado. apropiándose de los cargos. que de pú­
blicos sólo mantuvieron el nombre. y utilizando la organiza­
ción estatal como arena polftlca directa. M¡nimizaron. por lo 
tanto, las organizaciones partidarias Independientes del Estado 
y limitaron, en lo posible, la movilización polftica de 1as clases 
subalternas. Las roscas burocrático-privatistas, articuladas 
más débilmente que los partidos, en torno a inter~ses polr­
tico·económicos, desempeñan un papel creciente y decisivo 
en el Juego del Poder. 

Todo esto requiere una teorla poHtlca que no se puede 
limitar a encuadrar la multiplicidad de lo real en analogías 
con procesos que ocurren u ocurrieron, en Europa o Estados 
Unidos. V, en esta materia, el pensamiento latinoamericano 
avanzó muy poco. 

Por cierto, la interpretación de que la existencia de una 
nueva capa social (la "burguesía de Estado"Jarttculada con 
la burocracia y la tecnocracia, asf como con parte de la bur­
guesfa local, asegura la posibilidad de un nuevo tipo de ex­
panslonlsmo (*), corre el riesgo de ser tamblén Ide01ógtca. 
No basta mostrar que existe una capa social o una fracción 
de clases y que ésta dispone de una ideoloqfa para procu­
rar que el curso histórico objetivo vgya a conformarse según 
sus Intereses y deseos. El análisis deberá deslindar las con­
tradicciones entre estos sectores y los otros que forman el 
Bloque de Poder (especfflcamente, los roganlsmos en torno 
a los intereses e fdeologfas de tas empresas multinaciona­
les) al Igual que las contradicciones fundamentales que ge­
neran las luchas entre el conjunto de las clases dominantes 
y las clases explotadas. 

Pero, en cualquier hipótesis, es necesario apartar la te­
sis simplista de que existe una relación lineal entre eJ Inte­

(.) 	 o sea. en vez de "sub.imperialismo" deberla comenzarse a 
hablar de "pre-imperialismo". como sugirió en un reciente en. 
sayo, Carlos Estevam Martins. Brasil.Estades Unidos de los 
60 a los 70, Sao Paulo, CEBRAP, Cuadernos CEBRAP 9, 1972. 
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rés directo del gran capital monopolista internacional, la es­
trechez del mercado interno, la exportación de manufactura­
dos y el expansionlsmo polítiCO de los Estados nacionales. 
Las piezas del rompecabezas son las mismas, pero la mane­
ra de componerlas, como se verá en la parte subsiguiente de 
este trabajo, es otra. 

El Caso Brasilafio 

El modo mediante el cual la economía y el régimen po­
lítico brasileño van configurando un modelo de desarrollo 
dependiente asociado, ilustra las posibilidades y los condi­
cionamientos fundamentales del desarrollo dependiente. 

No es necesario, en este trabajo, retomar lo que ya se 
ha escrito sobre el asunto (-). Sólo voy a profundizar la ca­
racterización conocida en el sentido de avalar cuales son las 
estructuras de control de la economía, en términos de tipo 
de empresas que en ella actúan y de las fuerzas sociales que 
la sustentan, y de analizar el alcance de las tendencias de 
exportación de manufacturados. En este último aspecto, inte­
resa discutir la relación entre "estrechez de mercado" y ex­
portación, por un lado, y por otro, las tesis propuestas so­
bre el sub-imperialismo. 

Comienzo por la más general del modelo de crecImien­
to asociado: éste se caracteriza por una expansión simultá­
nea y diferenciada de los tres sectores de la economía: pri­
vado nacional, extranjero y público. Los datos generales que 
ilustran la forma por la cual se organiza el control de la 
producción brasileña, son los siguientes: 

(-) 	 En otra reuni6n patrocinada por la Fundaci6n Alemana para
el Desarrollo, intenté sintetiza.r algunos estudios que caracte. 
rizan el modelo brasilefio de desarrollo. Ver el "modelo bra­
sileñe" de desarrollo: datos y perspectivas, 1972. Publicado en 
portugués en Debate e Critica, Sao Paulo, Afio 1, N~ 1, Julio 
diCiembre. 1973. 
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Ya se encontraba una tendencia semejante en datos an­
teriores, pues en 1962 utilizando otra clasificación y basán­
dose en Investigaciones sobre los grupos económicos (*). 
fue posible esta~lecer el siguiente resultado: 

CUADRO 11 

DISTRIBUCION DE LOS GRUPOS MULTIMILLONARIOS 
POR SECTOR DE ACTIVIDAD Y POR TIPO DE CONTROL 

BRASIL 1962 

Sectores de Actividad 	 Necio- Extran­
nales leros Mixtos 

No industriales (exportación-lmporta­
ción, sector financiero y servicios In­
dustriales) 8 6 1 

Industriales 

Consumo no durable 8 5 

Consumo durable 1 7 

Mecánica pesada 1 4 

Industria de base 6 7 

TOTAL 	 24 29 1 

(*) 	 Basada. en artículos de Ma!B'icio Vinchas de Queiroz, Luciano 
Martins y J. Pessoa de Qttehroz, pUblicadOS en "Revista do Ins. 
tituto de Ciencias S0ciai8. lUo de Janeiro, Volumen II. N~ 1, 1965. 

Para mayores explicacf.ones, ver F. H. Cardoso "Hegemonía Burgue­
sa. e Independeacla. Económica", In.: cambios Sociales en 
América Latina. Sact Paulo. DIFEL, 1969. 
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De igual modo, la participación del sector público en la 
formación del capital fijo era, en 1960, de 38,2%, el de las 
empresas estatales de 8% y el del sector privado de 53,6% 
destacándose que las empresas estatales habían pasado de 
un 3,1 % en 1956 a un 8% en 1960. 

Los datos presentados. a pesar de ser simples, confir­
man lo que afirmaba anteriormente: hubo expansión del sec­
tor público en la economía y, al mismo tiempo, el capital 
continuó manteniendo posiciones e incluso expandiéndose 
en algunos sectores económicos, garantizó para si mismo el 
sector de construcciones (que tuvo una mayor importancia 
con el ímpetu de las obras públicas) y el comercio al de'!:a­
lIe, sin mencionar que otros datos confirman que también 
en el sector financiero se siguió ~jerciendo el control nacio­
nal [y estatal}. Pero, al mismo tiempo, hubo una división 
clara de áreas de actuación entre las tres formas de con­
trol económico consideradas aquí. En esta división, el "filet 
mignon" de la economía corresponde a las empresas ex 
tranjeras. Esa tendencia se manifiesta en el cuadro siguien­
te que muestra que, si es efectivo que el sector estatal au­
menta su patrimonio, la ganancia líquida es mayor en las 
empresas extranjeras mayores. 

Estos datos, por menos refinados que sean, revelan el 
"secreto" de la forma de desarrollo dependiente-asociado: 
Se efectúa una división de actuación que, sin eliminar la 
expansión de los sectores controlados por la burguesía local, 
se desvincula de los sectores clave de la economra o los 
mantiene en forma asociada y subordinada; al mismo tiem­
po, crece la base económica del sector estatal, que se en­
camina a los sectores de infra-estructura, y se asegura el 
control directo de las empresas multinacionales con respecto 
a los bienes de consumo durables [automóviles. electrodo­
mésticos, etc.). 
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PROPIEDAD DE LAS 100 MAYORES EMPRESAS DEL PAIS POR 

CUADRO 111 


PATRIMONIO LIQUIDO, FACTURACION Y LUCRO LIQUIDO 


Clasificación Patrimonio Lucro 

de las Líquido Facturación Líquido 

Empresas 

1971 1972 1971 1972 1971 1972 

Estatales 41 46 20 21 22 23 

Nacionales 30 21 44 41 38 37 

Mixtas (*) 2 5 2 2 3 2 

Extranjeras 27 28 34 36 37 38 

FUENTE: Quem e Quem na Economía Brasileira - Agosto de 

1972 y agosto de 1973 - Vi sao. 

(.) Mixtas - empresas predominantemente nacionales o estatales 
que cuentan con una participación del capital extranjero su­
perior al 30%. 
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PATRIMONIO LIQUIDO DE LOS 4 MAYORES 

CONGLOMERADOS EN BRASIL 


($ precios corrientes) 

DISCRIMINACION 1967 1972 

S/A Industrias Reunidas 

Francisco Matarazzo 564.284 1.219.019 

S/A Industrias Votorantin 202.127 809.053 

Rhodla Industrias Químicas y 

Textiles S/A 266.293 754.616 

Pirelli S/A - Compañía 

Industrial Brasileña 229.085 647.784 

FUENTE: Quem e Quem na Economía Brasileira. Editora Visao 

S/A, Volumen 33, No. 5, del 30/8/68 y volumen 

43, No, 6, de agosto de 1973. 

Observaciones: Las Industrias Francisco Matarazzo pertenecen to­
talmente a un grupo nacional; las Industrias Votorantin son contro­
ladas por un grupo nacional; la Rhodia SIA es de total propiedad 
de Rhole.Toulenc (Francia), y la Pirelli SIA está. controlada por el 
grupo Pirelli (Italia), 
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Mientras tanto, este corte mOl"fológlco también puede 
inducir a engaños. Presenta un cuadro estático de las con­
diciones estructurales que permiten comprender como, en 
una fase de expansión de la economía, puede haber una 
acomodación entre los conflictos de intereses de los tres 
sectores referidos. Es necesario indagar con todo, por el 
sentido y por las tendencias de este proceso. En primer lu­
gar, como ya indiqué. el sector nacional no sólo se asocia a 
los capitales extranjeros, sino que también funciona de ma­
nera "enfeudada" teniendo ahora el Estado, ahora las mul­
tinacionales. como clientes o como abastecedores casi ex­
clusivos. Esta tendencia es nítida. por ejemplo, en el caso 
de los contratistas que dependen ~el Estado, o de las fá­
bricas de accesorios de automóviles que dependen de las 
multinacionales. Incluso los bancos tienen relaciones espe­
ciales con los grandes clientes extranjeros. 

Por otro lado, el patrón indicado arriba, tal vez ya no 
sea el más dinámico. Se está pasando la etapa en que la pro­
ducción de bienes durables, simbolizada por la producción 
automitriz, representaba la vanguardia del desarrollo indus­
trial. Y la nueva plataforma de crecimiento económico tiene 
dos ejes y está provocando un desplazamiento en cuanto a 
la forma preferencial de asociación. Se basa en la produc­
ción de insumos industriales (tipo productos químicos o la­
minados de acero, por ejemplo) y de productos minerales 
industrializados manganeso y hierro, especialmente). Para con­
seguir la masa de capital necesaria a la producción de estos 
productos, y para asegurar los mercados consumidores (así 
como para alcanzar ventajas tecnológicas), la asociación pri­
vilegiada pasa a ser la relación directa entre las empresas 
estatales y los consorcios internacionales. 

Esta nueva fase de la economía brasileña acarrea la re­
definición del antiguo modelo exportador que pasa a basar­
se en la producción asociada a los capitales extranjeros y 
en la exportación de productos Industrializados. Por otra par­

-62­



te. como son las empresas estatales las que ganan posicio­
nes estratégicas en el nuevo modelo, en asociación, como 
dije, con capitales extranjeros. se busca una polftlca de "au­
tonomía relativa", Esta se basa en la presuposición de que 
la capacidad reguladora de un Estado cada vez más fuerte, 
limitará la ingerencia interna de las multinacionales. en la 
diversificación del origen nacional de los capitales externos 
(japoneses, alemanes. suecos, etc., al lado de los america­
nos) y en la creencia de que a pesar de las ventajas que las 
empresas extranjeras poseen en el control de los mercados 
externos, en la introducción de nuevas tecnologías y en la 
disposición de recursos financieros, la decisión firme de 
crear una gran potencia bajo la protección del Estado nacio­
nal, garantizará los riesgos del futuro. Esta es la ideología 
fundamental, tanto de la que llamé "burguesía de Estado", 
como de los militares, técnicos y funcionarios. En vez 
del nacional-populismo antiimperialista, un nacional-esta­
tismo que debe purgar los pecados del patrón obje­
tivo de la asociación creciente con los capitalistas forá­
neos, de la dependenCia del mercaao externo y del ti­
nanciamiento externo creciente, como indica el aumento 
acelerado de la deuda externa. 

El juego político básico, en términos de desarrollo, se 
da en función de las contradicciones entre las presiones pa­
ra acentuar el nacional-estatismo o para, dejándolo un poco 
al margen, concentrar las esperanzas en el dinamismo de la 
"racionalidad" de la gran empresa internacional y de su aso­
ciación con el sector estatal o privado local. Se trata, entre 
tanto, de contradjcciones secundarias, encuadradas en el 
amplio lecho de las acomodaciones permitidas por una eco­
nomía que se expande con fuerza y que proporciona un lu­
gar al sol (en cuanto estuviera creciendo y hubiera deman~ 
da externa sustentada) para todos, como Indican los cuadros 
anteriores. 

En este contexto, conviene Indagar sobre las fuentes 
de demanda para el consumo de la producción generada por 
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el desarrollo industrial dependiente (.). Sobre esta materia 
existen confusiones de base que convienen esclarecer. En un 
período determinado hubieron políticas de intensificación de 
exportaciones, inclusive de manufacturados, para garantizar 
la demanda industrial, porque la economía interna estaba en 
fase de receso, desde 1962, y los años de contención salarial 
violenta, de 1964 a 1968, habían deteriorado la capacidad in­
terna de consumo. A partir de este hecho, no fueron pocos 
los estudios críticos que vieron en la exportación la salida 
para industrializar con la falta de mercado. Parecía que in­
cluso el patrón de "industrialización restrictiva", basada en 
el consumo de las capas de ingresos elevados, perdiera su 
mercado interno. Este fue uno de los argumentos presenta­
dos para mostrar la tendencia a la expansión político-econó­
mica de Brasil en dirección hacia el exterior (sub-imperia­
lismo). 

Entretanto, er argumento desconoce que, en primer lu­
gar, la relación alegada entre la exportación de manufactu­
ras y la crisis de consumo interno fue coyuntural. V, en se­
gundo lugar, que en una economía capitalista, el mercado 
real es el propio consumo capitalista (de las empresas, de! 
sector público y de los grupos sociales que controlan a am­

(.) 	 Deseo remitir al lector hacia los esclarecimientos que hice sobre 
el sigruficado de la expresión industrial.dependiente. Ver "No_ 
tas sobre el estado actual de los estudLos sobre dependencia",
Sao Paulo, CEBRAP, Cuaderno lI. 1972. 

Básicamente, se mantiene la situación de dependencia, además 
de las razones ya aducidas de control directo por las multina­
cionales y de dependencia del mercado externo, porque incluso 
el sector industrial se desarrolla de manera incompleta. El sector 
de prodUCCión de bienes de producción (Sector D, que en una 
economía central es el eje de acumulación, no se desarrolla 
plenamente. Vulgarmente, los economistas se refieren a este 
problema en términos de "dependencia tecnológica". De hecho, 
es un indicador de la deficiencia de la acumulación. Esto con. 
duce a la economia a tener que importar máquinas e insumas 
industriales y a tener, por consecuencia, que activar el sector 
exportador (especialmente primario) para generar las divisas 
necesarias. Este proceso fue más acentuado en las modalida. 
Ues antleriores "de dependencia. 
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bos) y no el consumo de todos y cada uno de los trabajado­
res, del campo y la ciudad. subempleados, pobres en gene­
ral etc. Habiendo reactivación de la economía, aun cuando 
sea inducida por las exportaciones. renace el espiral consu­
mista interno que no depende (salvo en el caso de industrias 
de consumo masivo individual, como tejidos, o calzados po­
pulares y alimentación báSica) del consumo de la mayoría, 
sino del consumo capitalista. 

Como este proceso no es reglamentado ni automático, 
sino desordenado y depende de políticas que lo inducen, la 
expansión capitalista se da siempre mediante crisis, conflic­
tos y contradicciones, pero no se paral iza cuando existe una 
tendencia a la baja de los salarios reales de los trabajado­
res, como existió en el período considerado en Brasil. Se 
vieron, por el contrario. altos índices de crecimiento indus­
trial y detención de salario mínimo real (cerca de 35% entre 
1964 y 1970 (.. ), al igual que una detención de los salarios 
medios entre 1964/1966 acompañada de una ganancia de 
alrededor del 2% por año, después de 1966, en los salarios 
medios industriales (que incluyen obreros y empleados ( .. ). 

(*) 	 Edmar Bacha _ "Hierarquia e Retnuneracao Gerencial", Brasilia, 
Universidad de Brasilia, septiembre de 1973. 

En cuanto al crecimiento industrial, las tasas fueron las siguien­
tes: 

1965.4,7 1969.10,7 
1966-11,7 1970-11,1
1967.2,9 1971.11,2 
1968.13,1 1972-13,8 

(*) 	 El estudio citado de Bacha, muestra que los salarios del sector 
industrial se abrieron hgeramente, después de 1964. Basándo. 
se en una investigación localizada, muestra que la media del 
salario de los trabajádores entre 1966 y 1972 se elevó en un 
2,4% por afto. Entretanto, otros datos presentados en el mis­
mo trabajo muestran que los salarios de la mano de obra 
no-calificada (sirvientes y ayudantes que componen más del 
50% de la fuerza de trabajo urbana del país) "experimentaron 
una pérdida de substancia entre 1966 y 1972" (pág. 24), O sea, 
mientras los gerentes y técnicos tlenen ganancias reales im. 
portantes, el cremmiento de las categorías de operarios es 
nulo o mucho menor. 
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La expansión del empleo urbano industrial entre 1960 y 
1910, que pasa de 2.790.789 personas a 5.263.805 dejando, 
respectivamente, un porcentaje de la P. E. A. de 12,3 y 17,8%, 
Y la propia concentración de Ingresos en los estratos medios 
altos y altos, garantizaron el crecimiento del mercado inter­
no, incluso para los productos cuya demanda no se satisfa­
ce directamente por el consumo de las empresas. 

Algunos pretendieron explicar la expansión industrial, co­
mo dije, por las exportaciones de manufacturados. los datos 
difícilmente podrían servir para confirmar la hipótesis. Las 
exportaciones crecieron enormemente en los años recientes, 
especialmente en los sectores "no-tracionales". He aquf los 
principales resultados: 

CUADRO IV 


EXPORTACION DE PRODUCTOS PRIMARIOS V 

MANUFACTURADOS POR MILLARES DE DOLARES 


FOB (BRASIL) 


Año Total de Total de Total de 
Primarios Manufacturados Exportaciones 

1966 1.471.955 123.484 1.595.479 
1969 2.088.530 222.639 2.311.169 
1970 2.318.351 420.571 2.738.922 
1971 2.320.323 582.762 * 2.903.585 

FUENTE: 	 El desarrollo de las exportaciones no tradicionales 
de América Latina, CEPAL, op. cit., pág. 42. 

(*) Cifras 	de CACEX, del Bal!cO do Brasil. 

NOTA: Los datos sobre el valor de la exportaciones y, especialmente
de los productos manufacturados. varían según las fuentes conside. 
radas y la nomenclatura de productos usada. Para el año 1970, por
ejemplo, Doellinger, citando datos de "Exportacoes Dinamicas Bra­
sileiras", habla de 2.700.000 dólares exportados y apenas 302 millo­
nes de manufacturados. En 1965 presenta, respectivamente,
1.559.500.000 y 109.500.000 dólares. 
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Pero, la proporción de las exportaciones con respecto al 
producto industrial global no sobrepasa, en ninguno de los 
rubros de manufacturados, el 3% en cada año. Como el cre­
cimiento global siguió una tasa mayor que ésa, es difícil sus­
tentar que hubo "estrechez" de mercado interno y que por eso 
se siguió una política exportadora. En efecto, los analistas 
más competentes han reafirmado que, desde el punto de vista 
del porcentaje de las exportaciones de manufacturados en el 
producto industrial global, la significación de la tendencia 
es reducida ("J. Por otro lado, éste es general en los países 

PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES 

DE MANUFACTURADOS EN EL PRODUCTO 


INDUSTRIAL (BRASIL) 


Años % 

1967 
1968 
1969 
1970 " 

3,11 
2.59 
3.00 
5,00 

FUENTE: 	 Relatorio Parcial do Setor Externo, IPEA/1970. 
Estimativa. 

(.) NOTA: Según los datos que pude encontrar, sólo en un rubro 
(el de las máquinas no eléctricas) la partICipación de la exporta­
ción fue algo mayor con relación a la prOducción industrial, alcan­
zando un 5,9% en 1970. En las máquinas eléctricas fue de un 2,2%; 
material de transporte 0,8%; calzado y vestuario, 23%. FUENTE: 
El sector industrial latinoamericano y la estrategia internacional 
de desarrollo. ECLAjDIjDraft 85, Santiago, marzo d.e 1973, pág. 100. 

que se están industrializando en América Latina. Esto significa 
que no dépende de una relación mecánica con el régimen 
polrtico prevaleciente. La exportación de las manufacturas 

(.) 	La cifra global de los 3% se encuentra en CEPAL, El desarro. 
llo de las exportaciones no tradicionales de América Latina. 
ECLAjSEjDraftj84, documento de síntesis, pág. 39. Carlos V. 
Doellinger, en un estudio sobre "Exportaciones brasileñas: 
diagnóstico y perspectiva, Pesquisa e ejamiento, IPEA, Rio, 
Vol. 1, N~ 1, Junio de 1971, pág. 106, ués de haber llamado 
la atención sobre el mismo hecho, presenta el siguiente cuadro: 
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creció mucho más rápidamente en la reglon que la exporta· 
ción de productos primarios, pasando de un 5,7% de ex­
portación total en 1965, a un 12.7% en 1971. Este esfuerzo 
para exportar se debió a la necesidad de equilibrar la balan­
za de pagos presionada por el aumento del servicio de la 
deuda y por las importanciones. La forma que asumió, con 
el crecimiento de la exportación de productos industriales, se 
unió a su vez, a la ya referida industrialización de la perí­
feria y a la reorganización, bajo el mando de las empresas 
multinacionales, de la división internacional del trabajo (*). 
No se puede imputar a la "ideología expansionista" de un 
país o de una clase del poder local. Aún cuando Brasil ex· 
porte la mayor cantidad de productos manufactllrados en 
América Latina, no es el único país que anda por este camino. 

CUADRO V 

EXPORTACION DE MANUFACTURADOS 


CLASIFICACION PROPIA DE LOS PAISES 


Variación % 

PAIS 1969 1970 1971 1969-70 1970-71 

Argentina 596.500 644.100 653.000 17,2 11.6 
Brasil 495.000 664.986 822.048 34.2 23,6 
Colombia 208.504 221.057 254.030 6,0 14,9 
México 198.500 204.900 246.900 3,2 20,5 

FUENTE: CEPAL, op. cit. 

Como los datos arriba expuesto respetan las clasificacio­
nes que los propios países hacen en cuanto a qué sean 
productos manufacturados, es necesario analizar, con ma­

(.) Of. op. cit., nota anterior. 
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yor atención, la pauta de exportación. Para el caso de Bra­
sil, se impone, no obstante, conclusiones nítidas. La parti­
cipación de los manufacturados crece en el conjunto de las 
exportaciones desde un 1% o menos hasta 1959, a un 11,2% 
en 1970. Y, sin duda, el salto mayor se verificó después de 
1964. Dentro de lo que se considera como manufacturados, 
entre tanto, las manufacturatl según la materia prima, que 
de hecho comprende productos extractivos algo transforma­
dos. se mantienen establemente desde 1964 en alrededor 
del 44% del total de las exportaciones de manufacturados; 
los productos bajaron de 25% a 17% y las máquinas y ve­
hículos subieron de 26% a 33% (.). 

En comparación con los otros países industrializados 
de la región, la exportación en dólares de algunos productos 
realmente manufacturados no coloca a Brasil como país típi­
camente sub.imperiallsta: 

CUADRO VI 

EXPORTACION DE ALGUNAS CLASES 
DE PRODUCTOS POR PAIS - 1970 

(En millones de US S) 

Productos Argentina Brasil México 

Vidrio y manufacturas de vidrio 
Productos químicos. 
Maquinaria Eléctrica. 
Aparatos y máquinas. 
No w eléctricas. 
Herramientas manuales. 

7 9 
55 39 81 
8 21 54 

48 35 40 
10 15 36 
2 5 

FUENTE: Relatarlo ya citado de la CEPAL sobre "Desarrollo 
de las exportaciones no tradicionales", págs. 57·58. 

Conviene indicar que son datos preliminares, a ve­
ces distorsionados. como en el caso de México. 
por las "industrias fronterizas". 

(*) Ver los datos de Doellinger, e., Pág. 
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Donde se efectuaron avances importantes fue en las ex­
portaciones de paoductos semi-manufacturados de hierro y 
acero (laminados, perfiles, tubos, etc.), de los que Brasil 
exportó, en 1970, 98 millones de dólares, habiendo duplicado 
la cifra de 1965. Pero, aunque a un nivel absoluto menor, 
también Argentina quintuplicó sus exportaciones para alcan­
zar 28 millones de dólares en 1970 y México, vendiendo 30 
millones, aumentó en un 40% la exportación en comparación 
con 1965. Se trata pues, otra vez, de una tendencia que tiene 
relación con la forma actual del mercado de dependencia in­
dustrial -exportadora en América Latina. Igualmente, se rea­
lizan avances considerables, en los países en cuestión, en 
la exportación de productos semi-elabarados de la industria 
extractiva de madera y de cueros. V, en las manufacturas 
"tradicionales", como vestuario, calzados, también hubo pro­
gresos que si son medidos por las cifras relativas, parecen 
Impresionantes porque se parte de un nivel muy bajo, pero 
en términos del valor en dólares son modestos. 

CUADRO VII 

EXPORTACIONES - 1970 
(En millones US $) 

Manufacturas Argentina Brasil México 

Vestuario 16 3 1,1 

Calzados 8 3 


SI no bastaran las informaciones sobre la participación 
de las exportaciones de los productos manufacturados en 
el producto Industrial para comprobar que no se puede pen­
sar que la expansión económica actual se deba, desde el 
punto de vista de sustentación del consumo, a las exporta­
ciones, sino que la demanda interna continúa dinámica, el 
cuadro siguiente .confirma la interpretación. 
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Por cierto, para sectores especificos, la exportación de 
manufacturas, en ciertas coyunturas, representó una tabla 
de salvación o permitió, a pesar del dinamismo del consu­
mo interno ,ampliar la producción. En el primer caso, están 
las industrias textiles, de vestuario y de calzados. Los textiles 
exportaron 13 millones de dólares en 1968,57,4 en 1971 y cer­
ca de 100 millones en 1972 (*). La Industria de vestuario au­
mentó las exportaciones en un 310% entre 1971 y 1972 Y es 
sabido que la industria textil "aún lucha con el problema de 
la distorsión entre la producción y el consumo interno: este 
último no acompaña a la producción ( ....)". 

En el segundo caso está la industria de accesorios de 
automóviles que, a pesar de la expansión del consumo Inter­
no, tuvo un Incremento, en la participación de las exporta­
ciones en su facturación, de un 2% en 1970 a un 20% en 1972. 

Nada de eso desmiente que la industria de cemento, 
los laminados de acero, la producción de Insumos Industria­
les básicos, la industria de papel y celulosa, etc., no sean 
capaces de atender el consumo interno en la actual fase del 
ciclo expansivo de la economía (1973) y que, al mismo tiem­
po, la Industria de bienes de capital proteste contra la Ley 
de la Protección Nacional, que DO la protege adecuadamen­
te de las importaciones para atender al consumo interno ("'l, 
y que se esté montando un plan siderúrgico para atender a 
la expansión del consumo interno e Incluso exportar insu­
mos industriales de acero. De esta forma, desordenada y no 
siempre combinada, se verifica el crecimiento industrial ca­
pitalista. 

(*) Según Revista Industria e Deseuvolvimiento. julio de 1973, Vol. 
VI, N~ 7, pág. 143. 

(U) Idem. pág. 144 

(t) Ver, por ejemplo, "Similaridade entrava avanco da Industria 
de bens de capital", en: Revista Industria e Desenvolvimieuto, Vol. 
VI, NY 7, julio de 1973, pág. 136. 
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Cuando se pregunta específicamente por los sectores 
(estatales, nacionales o extranjeros) que controlan las ex~ 

portaciones, los datos disponibles muestran que el sector 
nacional aumentó la exportación entre 1967 y 1969 en el 
ítem relativo a los "productos manufacturados sobre mate­
rias primas", de más bajo tenor tecnológico, disminuyendo 
su participación en todos los demás ítems, mientras que el 
porcentaje de exportación de manufacturados crecía en todos 
los ¡tems (productos químicos, maquinarias y vehículos, ma­
nufacturados sobre materia prima y manufacturados diver­
sos). Incluso en el ítem que acusa crecimiento de la parti­
cipación de las empresas nacionales, hubo crecimiento de 
las extranjeras, porque también había en él una fuerte par­
ticipación gubernamental. que descendió de 56,5% a 33,1 % (e). 

En vista de los datos presentados, ¿qué conclusiones 
podemos sacar? 

En primer lugar, es difícil sustentar la hipótesis ce que 
la exportación de manufacturados se hace para compensar 
la estrechez del mercado interno. Este continúa expandién­
dose. El crecimiento de ras empresas y el aumento de los 
ert:lpleos urbanos-industriales tienen dinamismo propio. 

Es cierto que en 1967/1968 la política de exportacl6n 
tuvo el propósito (y el resultado) de contrarrestar un perío­
do de crisis. Pero desde 1968/1969 crecen tanto las expor­
taciones como el producto industrial y el consumo interno 
aparente. Es por esto que existe un dinamismo social que 
obliga a tener cuidado en las comparaciones entre la socie­
dad brasileña y otras sociedades, de régimen político auto­
ritario o fascista, marcadas por el inmovilismo social. 

Siendo así, ¿cómo explicar la política favorable a las 

(e) C. Doellinger, op cit., pág. 136. 
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exportaciones (*) que el Gobierno viene sustentando con tan­
to ahínco? 

En primer lugar, es irrefutable que en 1967/1968 la po­
lítica de exportaciones estaba destinada a reactivar la eco­
nomía, que completaba un ciclo de recesión iniciado en 
1961/1962, después de lo que se llama "agotamiento de la 
industrialización sustitutiva de importaciones". A partir de 
1968, en parte debido a propio flujo monetario generado por 
las exportaciones, más especialmente después de 1969/1970, 
los beneficios fiscales volvieron lucrativa la actividad expor· 
tadora regular, independientemente de la existencia de crl· 
sis en el mercado interno. Simultáneamente, el Gobierno 
adopta una política de búsqueda de financiamientos externos 
para expandir la inversión y para garantizar la expansión del 
crédito al consumidor (.). Esta polftica refuerza las relacio· 
nes de dependencia financiera entre centro y periferia, pero 
mitiendo, por un lado, el desarrollo industrial y la expansión 
del consumo basado en las capas de ingresos elevados y 
medios (que obtienen hoy créditos fáciles para el consumo) 
y, por otro lado, la dependencia financiera. 

Las exportaciones se vuelven vitales. Incluso después 
de haber activado el mercado interno. para obtener recur­

(*) 	 Las exportaciones están sustentadas por una política de "tasa 
de cambio flexible" y de mini.desvalorizaciones del Cruceiro. 
por incentivos fiscales a la exportaci6n y por incentivos creo 
diticios (ver el ya citado articulo de Doellinger). En otras Da­
labras, la exportaci6n es subsidiada, promoviéndose una 're­
ducci6n en el precio de las mercaderías en comparaci6n con 
el mercado interno, del orden del 36% como promedio. 

Ver "PoIfticas e Instrumentos para el Desarrollo de las Expor­
taciones no Tradicionales", (Brasil) CEPAL, SE/EX. Santiago, 
enero de 1973, pág. 26. 

(*) 	 Sobre la deuda externa y el "boom" brasileño, ver Wells, J. 
"Euro.dolars, foreign and the Brazilian boom", Cambridge,
Centre of Latin American Studios, 1973 (mimeo). Y también 
King K. - "Recent Brazilian Monetary Policy", Belo Horizonte, 
CEDEPLAR, 1972 (mimeo). 
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sos en monedas fuertes con los cuales financiar la impor­
tación del insumos y bienes de capital y amortizar. al mis­
mo tiempo, el servicio de la deuda. 

Así, en vez de expresar una tendencia del su-imperialis­
mo económico, la expansión de las exportaciones es un in-' 
dicador del grado y del tipo de relaciones entre desarrollo 
y dependencia que caracteriza el estilo de crecimiento eco­
nómico basado en la internacionallzación del mercado. Exis­
ten, por cierto, polfticas de constitución de áreas de influen­
cia externa. Pero éstas existían desde el Imperio, en el área 
del Río de la Plata y en otras regiones, y tienen poca rela­
ción directa con la expansión industrial en si misma. Even­
tualmente pueden beneficiaria, pero no deriva de ella su 
orientación. 

Desde el punto de vista polrtico-soclal. las tendencias fa­
vorables al nacionalismo estatista encuentran sustento en 
los sectores de la "burguesía de Estado" y en el eje tecno­
crático~burocrático (civil y militar) que se expande en el Es­
tado. las orientaciones ideológicas utilizadas para ilustrar 
las tendencias expansionistas derivan de estos sectores. Eco­
nómicamente. las decisiones gubernamentales sobre las ex­
portaciones alientan a los sectores de productividad margi­
nal o los que están afectados por crisis circunstanciales de 
consumo interno (y que. en general. exportan hacia los Es­
tados Unidos y Europa). La continuidad de la expansión de 
los sectores realmente no tradicionales de exportación de­
pende. a su vez. de otros mecan'smos: de la división del 
mercado de las multinacionales. Es, en este caso (a despe­
cho de las grandezas Ideológicas naclonal-estatistal Que el 
mercado latinoamericano es importante, tanto para Brasil. 
como para Argentina. México o Colombia. 

Conviene, por lo tanto, deslindar los intereses en lue­
go, no atribuir a algunos de los participantes las Intenciones 
y los Intereses de otros y no olvidar. sobre todo, que on el 
conjunto tanto la poHtica de exportación. como el endeuda­
miento externo creciente y el tipo de mercado interno que 
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se forma, están estructurados en un todo que se basa en el 
sistema productivo controlado, en forma asociada, pero con 
especialización de funciones, por las multinacionales, por el 
Estado y por el capital local. Es en la perspectiva global de 
análisis de este tipo de desarrollo dependiente que se debe 
'encajar cada una de las piezas que lo componen. Este se re­
define ahora para intensificar el papel que la asociación di­
recta entre Estado y multinacionales va a desempeñar en la 
producción típica de la fase actual de industrialización de la 
periferia. Incluso es posible que el dinamismo futuro del sis­
tema econó'mico deje de estar basado en los sectores de 
produCCión de bienes de consumo durable (controlados por 
las multihacionales) para desplazarse en dirección de la 
gran siderúrgica, de la exportación de productos semi-indus­
trializados y de los minerales. Esto no significará la libera­
ción de la dependenCia, que alentará a expansiones del mer­
cado a ser incentivadas por los estados nacionales (-), sino 
que, en la división internacional de la producción, el país 
busca obtener ventajas relativas (y las está consiguiendo) 
bajo el paraguas protector de la asociación con las multina­
cionales de distintos países. En el futuro, la economía brasi­
leña, aunque en otro nivel de desarrollo, estará expuesta a 
los azares de la "dependencia externa" con este tipo de 
productos industrializados de exportación, como lo estuvo en 
el período agro-exportador típico. La tasa de cambio, las re­
servas, las deudas externas, las crisis mundiales y la dis­
tancia entre el Estado nacional y los centros de decisión del 
mercado 'internacional volverá a aparecer como problemas 
de primera línea en la discusión sobre el modelo del desa­
rrollo industrial-exportador, pero dependiente. 

Se podrá pensar, ante esto, que las multinacionales usan 
el Estado para obtener sus fines y que, en este sentido, se 

(-) No Quiero minimizar, naturalmente. el panel de los sectores 
de 'Oroducci6n de bienes de consumo y las dificultades Que 
existen para su exportaci!5n. No es de preveer que el Estado 
deje de preocuparse de las "trade campantes". 
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sustenta la idea de sub-imperialismo, aunque fuera más di­
fícil sustentar la creencia de un pre-imperialismo. Entretanto. 
la expansión real de los controles estatales, la subsistencia 
de intereses capitalistas locales y especialmente el control 
político creciente de los sectores ligados a la burguesía de 
Estado, complican la escena. 

En lo fundamental, como se vio, el dinamismo del mer­
cado interno. y, en consecuencia, los problemas ligados a 
las formas de explotación social interna y a la distribución 
del ingreso constituyen la contradiccIón fundamental del mo­
delo. La lucha int,erna de las clases dominantes se orienta, 
en los límites de la acomodación posible ya analizada, entre 
tendencias nacional-estatistas y tendencias favorables al 
predominio de las multinacionales. Con todo, para la exp¡:¡n­
sión externa económico-industrial típica de una economía 
industrial avanzada, las mulfinacionales no necesitan forta­
lecer los instrumentos de control de los Estados locales y se 
oponen frecuentemente a ellos. Más bien, es el sector de las 
empresas estatales que impulsa sus operaciones en el ex­
terior, realizando incluso inversiones. Pero, cuando el sector 
económico nacional-estatista se lanza a la aventura del con­
trol del mercado externo (minerales, petróleo, insumos se­
mi-industrializados. etc.] depende y tiene que asociarse con 
las multinacionales, perdiendo así, parte de su ímpetu im­
perial. 

La historia reciente de los países periféricos que forta­
lecen el Estado se nutre del juego y del desencuentro entre 
estas dos contradicciones y procuran, con ahorros y finan­
ciamientos externos, un lugar en la nueva división interna­
cional del trabaJo. 

Traducción: Leda Berbesi. 
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